
RESEÑAS 

la Transfiguración, el relato lucano de 
Pentecostés, la descripción paulina de la 
Parusía y la venida del Hijo del hom­
bre según se describe en el martirio de 
S. Esteban. 

La segunda parte está dedicada a di­
versos temas de teología bíblica: el Me­
sías como profeta similar a Moisés, sal­
mo meSlanlCO en Qumrán, la 
protección divina del justo en Ps 91, la 
búsqueda de Dios en la Biblia y el him­
no de la caridad en 1 Cor 13 . 

La parte tercera trata de las relacio­
nes del IV Evangelio con los Sinópti­
cos: el relato de la expulsión de los 
mercaderes del Templo, el prendimien­
to de Jesús, posturas de Neirynck y de 
Boismard, Mt 11, 27 Y Lc 10, 22 en re­
lación con Jn, el lavatorio de los pies y 
los relatos sinópticos, Jn 10 y los otros 
evangelios, y el interrogatorio de Cristo 
ante Pilato. 

Termina con un índice de autores, 
y otro de citas bíblicas. En conjunto es 
una obra importante que abarca diver­
sos campos, aunque no de fácil acceso 
en su segunda parte por estar escrita en 
holandés, aunque en estos trabajos se 
añade una nota adicional con un resu­
men en inglés. 

A. GarcÍa-Moreno 

F. VAN SEGBROECK-C. M. TUCKETI-

G. VAN BELLE-J. VERHEYDEN, The 
Four Gospel 1992. Festschrift Frans 
Neirynck, (<<Bibliotheca Ephemeridum 
Theologicarum Lovaniensium», 100), 
Lovaina 1992, v. I1I, 1723-2668 pp., 16 
x 24. 

Se trata del tercer volumen de la 
publicación realizada por la Leuven 
University Press en honor del Prof. F. 
Neirynck, de cuyos dos primeros volú­
menes ya dimos noticia en su momento 
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SCRIPTA THEOLOGICA 26 (1994/1) 

(cfr. «Scripta Theologica», 24 (1992) 
1088-1089). Contiene fundamentalmen­
te una serie de colaboraciones sobre el 
Evangelio de S. Juan, que constituye la 
parte VI de la obra. La parte VII trata 
de la recepción de los Evangelios. Cie­
rra la obra un breve apéndice sobre los 
cuadros de Rubens dedicados a los 
Evangelistas. Di versos índices (de auto­
res, de citas bíblicas, de materias y de 
colaboradores) culminan esta volumino­
sa obra. 

Este volumen contiene la parte VI 
y la VII. En la VI podemos destacar, 
por ser más conocidos o por tratar 
cuestiones más interesantes, a R. 
Schnackenburg que habla de la cristolo­
gía de los Sinópticos y la de Juan; a P. 
Borgen que estudia la independencia del 
IV Evangelio; M. de Jonge que trata la 
cristología en el contexto de la escatolo­
gía; J. Zumstein que habla de la inter­
pretación joánica de la muerte de Cris­
to, etc. 

En la parte VII R. Kieffer hace un 
pormenorizado recorrido por los pri­
meros índices de la recepción del IV 
Evangelio en la Iglesia primitiva. M. 
Carrez se refiere a diversos aspectos de 
la cristología del Evangelio de Tomás. 
G. Sanders hace un estudio comparado 
entre S. Juan y las cartas consolatorias 
de S. Jerónimo. G. Thils que glosa un 
artículo de J. Ratzinger sobre el sacer­
docio de Cristo, etc. 

Entre los colaboradores tenemos 
una amplia representación no sólo geo­
gráfica, sino también ideológica o con­
fesional. Por ello es una obra de valor 
universal, pero al mismo tiempo rlf'~i­

gual en el valor y validez de sus pági­
nas, aunque siempre con el carácter de 
una obra cientÍfica, digna del Prof. 
Neirynk. 

A. GarcÍa-Moreno 


